
Domingo,  io  de  Octubre  de  1965.

Ouu  este  ai’Uculo  ternjnainos  ya
a  er1e  dedicada  al  Bonaparte  lia
gitista;  lma  exp1ayad(  con  algu—
jia  exteiisióii.  I)e  esta  Ioriua,  nos
p*rece  correspoadeHios  tI1  alguna
forma  a  la  dcdicacin  y  al  afecto
que  para  Navarra  tuvo  especial-
Diente,  n  ilustre  amigo.

.

a  nuestro  anterior  artÍculo  iii-
cinios  mención   del  hallazgo  en  La
casa  nativa  de  Mendigacha,  de  Vi-
  dángoz,  de  las  cartas  de  Azkue  a
éte,  por  el  erudito  navarro  Faus

 -  tue  de  Cerio  Segura.
  E1.  escritor  de  .Bargota  publicó

a  correspondencia  en  la  Revista
dla  Aeademia  de  la  L.  vasca,
iUSKERA»  del  año  HtGI;  (fl1flplc-

.  tundo  así  felizuicate  la  coriespor
deuda  opuesta,  de  Mendigacha  a
Azkue,  que  hemos  comentado  con
 alguna  extensión  en  otro  artículo.

  Para perfilar  la  amistad  trabada
 entre  los  dos  vascófilos,  era  indis
  pensable  esta  segunda  parte.  El
erudito  navarro,  al  publicar  esas
20  cartas,  junto  con  atinados  y  ex-
tensos  comentarios,  ha  compuesto
mi  trabajo  documentado  y  de  in
   apreciable  valor,  que  abarca  una

  amplitud  nada  pequeña.  desde  la
página  181  a  la  208  de  la  eita(L,
revista.
—----   .-

.—  -

    ¿Quién n(j  lOS  ha  visto?
Están  por  ahí,  bebién(lose  el
aire  de  sus  lardes  interinina
bies,  enjutas,,  cenceñas  de
Zalle,  zapatos   de  Irabílla,  pies
deformes.  Son  inelancolia.
Uiia  epoca  unos  años,  meras
lados  COmO oasis  o  islas  en  es-
ta  época  que  vimEjnos.  Ellas,

--  a  -sim ai-re  -1-ninulables,  tercas,
no  ven  que  su  alrededor  se
muda.  Algo  es  algo.  Flotan.
Balanceadas  por  el  río  vivo
de  los  días.  Ellas  los  saben,
pero  erre  que  erre  con  sus  co-
sas,  sus  tiendas,  sus  chocola
les  con  biscuit.  En  los  come-

- dores  aittiguos  con  lámparas
de  abalorios  juntan  sus  sole
dades  y  rezan  el  rosario.  Tain
bién  despiertan  sus  recaer-
dos.

—Aquel  alio,  mi  hermano
el  dlploinátjc,  trajo  un  col-
millo  de  elefante  de  la  Gui-
¡sea  portuguesa.  Lo  Ima vis-
to  uit  comprador  de  Lon
dres.

No  Izan  pasado  los  ahos.
Intacto  el  tiempo.  Su  tamaño
es  leve,  su  color  dulce,  de
panal  o  confitura.  Resulta  im
posible  conseguir  un  color
así.  Ellas   lo  han  conseguido.
Polvos  de  arroz,  vinagre  çj
oscuras  habitaciones  han  he-
cho  lo  demás.  Vagan,  zanqo
lotean  por  aceras  y  plazas  en
busca  de  nada,  una  virgen cita
en  su  hornacina  callejera,  en-
tre  flores  y  candelabros,  una
iglesita  húmeda  donde  llorar.
Caminan.  despacito,  muy  des-
pacito,  casi  no  se  les  ve  mi-
dar.  Son  candiles  o  1am pan
lles  agotándose.  l7ejeciills  co-
mo  objetos  delicados,  una
chuchería  sacada  de  su  es-
tache.  Limpias   de  polvo  ba
jo  la  luz  del  día,  el  paraguas
azul,  el  abanico,  los  pm jan
les  de  hueso  y  kitón  como
los  cascabelillos  de  un  cUs-
fraz.  Von  y  vienen,  pequeñÉ
tas  y  humildes.  No  i,arm a  nin
gún  sitio.  De  ninguno  ‘ienen.
Simplemente  flanean.  Se  f 1-

la  primera,  data  del  20  de  Sef)
tiCIfll)re  de  194)2 y  comienza  así.

ENI  Al)lSK1II)E  I’dEN DIGACiL
Rl.  NL  BAÑo  LENAGO  ELLIU
ZAN  ZURE  ECHE  ONTARA,  ZU
RE  ESKUTIPZ

jan  absortas  delante  de  los
escaparates  de  imima plalenio
ti  sm.ms sueños  resbalan  sobre
soperas  de  plata,  cucharones
pájaros  de  oro  macizo,  con
crestas,  espolones,  plumas,
de  una  altiva  rigidez.  Ellas
tuvieron  algo parecido,  lo he
rien  aún  pignorado  en  un
Monle  de  Piedad,  o  lo  desea-
ron  en  sus  largas  noches  va-
cias.

Como  adornos  o  faroles  an
tiguos  que  compran  los  an
hicuanios  se  exhiben  en  las
mesas  de  mái’nzol  de  los  vie
jos  cafés,  en  cualquier  vie
ja  ciudad.  No  están  en  ven-
ha.  Nadie  compraría  estas  pe
qzzeñas  cosas  melancólicas.
Desde  su  tiempo  nos  desafían
llenas  de  collares  de  ainbar,
anillos  y  pulseras,  vestidas
de  esa  divertida  manera.  Ese
camarero,  también  fantasmal,
les  ha  fruido  un  gran  tazón
de  café  con  leche.  Dentro  de
ese  acuanium,  ¡mazno y  espe
jos,  llenan  al  buche  con  agua
azucarada.  Eructan.  Bostezan.
Consultan  su  relojito.  No  fun
ciozia.

—Aquel  año.  ¡ni  hermano  el
diplomático...

Vidas  agonizantes  que  no
se  apagan  p01’ completo.  En-
gane/modus  a  cualquier  cosa:
una  procesión  al  anochecer,
la  primera  fila  de  butacas
de  un  teatro,  (eHog,  gran
función»),  la  bolsa  de  caridad
de  las  Conferencias  de  San
Vicente  de  Paúl.  Medalla.  Es-
capulanios.  El  manoseado  ti-
bro  del  hininario.  Colinetes.
Butcxquitas.  Sofas  de  rejilla.
Amistades,  parientes  y  co-
nocidos  visitados  largas  Izo-
is.  Y  las  desesperadas  es pr-
ras  en  las  salas  de  los  Dan-
cos.  Dulces  y  rescatadas,  con
timidez  de  monja,  corren  105
cristales  de  las  puertas.  Hor
miguitcxs  que  han  guardado
en  sus  graneros,  grano  a  gra
no,  el  sustento  canijo  de  la
vejez,  se  lo  están  comiendo.

Movedizas  y  frágiles.  Al  me-
diodía,  los  lunes,  los  martes,
se  hacen  visibles,  seres  extra-
ños,  bajo  el  rótulo  grabado
en  oro,  «Cajá  de  Ahorros».
Abren  su  bolso  de  cuero  ver-
de,  tientan  el  librito.  Casi  lío-
ran.  Poquito  a  poco  muerden
la  carne  de  ese  número  escri
to  a  tinta  Huiañas  codicio
sus,  suman  y  restan,  calculan
con  sus  dedos,  reclaman.  Sus
dientes  de  ratón,  tan  insacia
bies,  hacen  la  cifra  cada  día
menos  : redonda.  Su  hambre
es  atroz.  O  la  cifra  exigua.
Morirán  de  golpe  cualquier
día  cuando  ya  sus  dientecitos
postizos  no  puedan  morder  el
número.  Hueso  mil  orces  roi
do.

—Dici  a  día,  centimito  a
centimito,  hasta  juntar  estos
dineros,  cuánto  sudor.

Elías  saben  que  el  último
centiinito  será  el  último  tris-
Irás  de  su  corazón.  Y  lo  ¡ni-
ran,  lo  chupan,  lo  ven  irse
con  dolor.  Pensión  de  viude
dad.  Huérfanas  de  la  Guerra
de  Cuba.  Nada  absolutamexi
te:  una  viejecita  de  color  de
hueso.  Tienen  su  entraña  se-
ca.  Van  y  vienen  a  ningún  si-
tic.  Por  los  caminos  del  re-
cuerdo  con  el  paraguas  anual,
el  abanico  colgando  de  su
cuello  de  cisne  enfermo.  Lle
van  puiseritas,  dijes,  un  som
brero  de  tela  morada,  un  ve-
lillo  con  motas.  Las  tardes
del  domingo  se  desvanecen
sobre  esos  sombreros.  En
los  porches  de  cualquier  pro-
uin.cia  se  refngian  de  la  llu
¿‘ia.  Los  vientos  las  zuran-
dean.  Ellas,  iñmutables,  co-
mo  una  piedra  dentro  del
viento.  Alrededor  de  sí  mis
mas,  devanándose  inútilmen
te.  El  eje  de  la devanadera  es
un  corazón  marchito,  un  la-
zón  de  café  con  leche,  un
himnario,  el  lacito  cercando
su  garganta.  ini  camafeo.  Esas
viejecitas.

niujeres  a  calmar  lape1ea.
Cerio  contenta  también  la  ayn

da  prestada  por  Azkne  en  los  tu-
fortunios  de  Mendigaclia,  como  ex
presan  estas  palabras  de  una  cas’-
fa  de  aquél

«Creo  que  los  bueno5  oficios  de
don  Ausencio  (párroco  de  Vidau
goz)  Jiaráis  que  haya  paz  en  su  fa-
milia  Le  elivió  iioi’  este  correo  a
dicho  Señor  un  papelico  de  25  pe
setas,  (de  entonces)  para  que  mu-
char  tardes  le  dé  a  Vd.  en  su  casa
un  traguico  de  vino  rancio  y  un
par  de  galleticas».

Teriiiinai-eisits  copiando  uno  de
ls  cuentos  ti e11e  ntligaclia,  que
attnque  PiCl(.le  vertido  al  (‘astelia  -

no,  no  (leja  de  tenci’  sabor  en  la
tuisiua  1 IZTUI1IC(’iófl (ltH  SC  acolo—
PañO  al  t’(’Jato  original.  y  tue  fl,
desdiría  de  IIIIa  ntología  popii—
lar.

ZORRL1  ETA  KIKOSOA.  TRO
PEZATUZREN  EMAZTIAREN  FS
PAJJDAN,  ELFA ERRANZAUN  XI-
KOSOAK;  NORA  YOA?  ETA  ZO
RRIAIi  ERRESPONDITUZAIJN;
BURIURA.  . .  ;  pero  dejémoslo  en
la  misma  grafía  del  roncalds,  en
Sil  pintoresco  castellano:

«El  piojo  y  Ja  pulga  se  encon
traron  en  la  espalda  de  la  muge”,
y  le  dijo  la  pulga:  A  dónde  vas?
Y  el  piojo  le  1-espondió:  a  la  ca-
boa».  La  p’:  a  tonto,  vete  a  la
pulpa,  a  donde  puedes  incarvien
lo  dientes.

El  p.°:  si,  situviera  las  piernes
como  las  tuyas,  pero  yo  no  pue
do  saltar;  ini  corrida  es  pequeña
y  corta,  por  eso  tengo  que  buscar
un  sitio  donde  me  podrb  esconder
a  poco  correr.  L.  p.’:  pues  catan-
ces,  marcha  a  la  vieja,  porque  en
la  de  la  joven,  como  se  peina  más
a  menudo,  tu  vida  no  será  tan
larga,  y  en  la  de  la  vieja  tendras

.  otra  provalidad;  cuando  1 e  saca  con
el  peine,  como  tiene  la  vista  más
corta  tal  vez  no  te  vea  cuando  le
eches  a  correr.

«El  piojo,  (iespus  de  escuchar
le  vien  atento,  le  dijo:  no  me  a
rece  tan  mal  tu  consejo;  y  tú,  a
dónde  vas?

La  p.—yo  al  culo.
Pues  si  quieres  ir  al  de  la  jo-

Ven;  yo  que  ando  muchas  tierras
veo  mucho  y  só  mucho  de  lo  que
pasa,  por  eso  te  tengo  que  decir
lo  que  es  la  muges’.

Cuando  te  pille  la  joven,  por
ver  lo  qué  tiene  entre  los  dedos,
poOco  apooco  te  irá  aflojando,  y
cuando  tú  conozgas  que  estás  un
poco  floja,  con  una  coz  que  tires
puedes  escaparte;  pero  la  vieja  no;
la  vieja,  en  la  primera  que  te
pille  dará  fin  a  tu  vida,  porque
te  torcerá,  te  retorcerá,  y  rector-
cerá  hasta  que  te  reviente  por
todos  los  costados.

Estando  en  esto  se  les  principia
a  rascar  la  espalda  tan  deheras
[sic]  ,  que  tuhieron  que  correr  ca-
da  uno  por  donde  podía,  y  no  scan
visto  fllS».

A.  APAT  ECHEBARNE

Los
¿Quién  no  tiene  un  amigo  cabe—

zo   quei  abs  eallxtsanoe5  Si  de  lo
tres  ini 1 millones  de  prójimos  que
convivimos  en  Ja  pelota  terrestre.
fa5  tres  cuartas  partes,  o  sea,  do
1011  (ioscieiito  Cincuenta  millones
perieneccn  al  gi - cmb  de  los  cabe-
ones  mientras  los  burucliikis  foi
man  minoría  —selecta  pero  mino-
ría  al  fli-i—,  no  es  extraño  que  lo
dos  tengamos  algún  amigo  de  esos
a  quienes  tienen  que  hacerles  las
boinas  de  encargo;  cuando  se  ha-
con  un  sombrero  de  paja  se  nsue
ron  de  hambre  todos  los  burros  ce
la  comarca;  tienen  que  ponerse  el
escapulario  por  los  pies;  no  lee  cts-
bre  la  cabeza  ni  una  nevada;  cuan-
do  van  a  cortarse  el  pelo,  el  pelu
quero  les  pone  baudericas  en  .ia
molondra  para  ‘so  perderse;  cuan-
do  les  duele  el  melón  se  toman  una
arcaba  de  aspirinas...

Pues  bien:  yo  tengo  un  igo
que  cuando  va  a  las  fiestas  de  su
pueblo,  se  pintarraje-a  Ja  cabeza
con  un  par  de  botes  de  pintura,  5e
date  un  uniforme  estrafalario  y
con  ulla  vejiga  hinchada  eneorre
a  la  chiquillería  sin  que  los  críos
se  hayan  dado  cuenta  todavfa  de
que  en  lo  de  la  cábeza  no  hay  tru
co.  El  cabezudo,  en  este  caso,  es
cabezudo  de  verdad,  no  de  cartón.
Y  alguna  vez  durante  los  «sanfer
mines»  se  ha  mezclado  en  la  ecoin..
parsa»  sin  desentonar,  entre  el
«Verrugó-n»,  «Napoleón»  y  los  de-
más.  Asegura  que  en  varias  ecu—
siones  le  han  propuesto  para  bat-
lar  un  «cabezudo»  pero  como  no
podía  enfundarse  la  cabeza  de  caz-
tó-1  sobre  la  suya  propia  por  aque
110  deI  volumen  de  su  «cacumen»
tenía  que  hacerlo  al  natural,  alen-
do  algo  así  como  un  «cabezudo  ho-
norario».  El,  el  n,a  cabezudo  de
los  cabezudos,  no  podía  llevar  u’a
cabezudo.

de  empeñó  en  que  tenía  q  ir
a  la  Fedia  Mundial,  para  bailar
con  los  gigantes  y  cabezudos  por
la  y  Avenue  de  New  York.  A  la
hora  de  hacer  la  lista  de  embar
que,  hubo  sus  dimes  y  diretes:

—A  mí,  empaquetarme  con  los
cabezudos.

—Cómo  quieres  que  te  facture-
0105,  como  i,in  imito?  Con  lo  mal
uue  está  eso  de  la  emigración  y  
inmigración  clandestina,  no  te  por-
mitirían  poner  los  pies  en  Amén
ca.

—Bah;  conque  me  dejen  meter
la  cabeza.  .  fácil  pondré  los  pies.

—Ya  me  entiendes,  Comprerce
que  no  puedes  viajar  con  los  ca-
berudos.

----Pues  en  ese  caso,  irá  con  el
acompañamiento  .  Esirolarme  en  la
expedición

—Si  va  en  el  gi.upu  de  perso
IraS  flO  te  van  a  dejar  entras-  cre-
yendo  que  tratarnos  de  rnete-  un
cabezudo  de  contrabando.

—lEn  qué  quedarnos?  Para  vta-
jat’  con  los  cabezudos  soy  persona
y  para  viajar  con  las  personas  soy
 cabezudo?  Protesto.

—Riotesta  si  quieres  pero  tu  te
quedes  en  Pamplona.  Mira,  pue
de5  hacerle  compañía  a  los  gigan
tos  negros.

Y  con  los  gigantes  negros  e
quedó.  Desde  entonces,  todo  io
días  les  hace  una  risita.  (luando
e  suscitas  ci  Lesna,  tiene  cues-,ia
pa  -•i’ a  rato.

—No  hay  derecho.  ¿ Qué  cuba
tendáis  ellos  de  ser  negros?  Negra
la  intención  (le  quienes  al  verles
negros  lo  ven  todo  negro  .  De  foc
ma  que  los  negros  en  casa  y  los
demás  a  la  feria.  Hasta  donde  1Ie
ga  la  discriminación.

—No  hay  tal  discrirniraoión.
Los  malpensados  sois  vosotros  que
le  sacáis  punta  a  todo.  Yo  sé  por
qué  5e  han  quedado  en  casa.

—lila  discriminación,  Conde  Ca-
listo.  Lo  demás  son  excusas.  ¿Dó
de  está  lo  del  negro  que  tenía  el
alma  blanca  y  todo  aquello?  Los
gigantes  negros  no  tenían  el  almo
blanca,  pero  alguien  pudo  pensai
en  que  quizás  temían  el  arma  bian
ca.  Y  eso  es  discriminación,  La  di
orlminactón  en  estos  tiempos  es  un
crimen.

—Eso  es  incriminación,  lo  que
haces  tal.  Acriminación.

—iSi  eh?  Lo  que  tu  quieras.
No  sé  qué  pasa,  pero  los  negros  se
han  quedado  en  casa.  St  vieras  qué
conversacione5  tienen  entre  ellos...
El  otro  día  la  giganta,  que  de  tan-
te  llorar  está  que  espanta  le  decia
al  gigante,  negro  por  detrás  y  no-
gro  por  delante:  «Si  a  Nueva  York
loa  Reyes  Magos  tuvieran  que  Ile-
var,  ¿dónde  dejas-lan  a  Baltasar?)>

—No  te  disgustes  —le  consoia
ba  él—.  Cualquier  día  nos  vamos
tú  y  yo  solos  si  no  a  la  Feria  Mu a-
dial,  a  recorrer  la  feria  de  este
pícaro  mundo.  Negra  de  mis  esa
tretelas,  has  de  saber  que  lo  btu-
portante  no  es  el  color  de  fuera
sino  el  de  dentro.  La  conciencia,
amiga  mía,  la  conciencia  es  la  que

negros?
ticue  que  estar  blanca.  Si  el  color
de  la  conciencia  saliese  al  peSe-
jo,  .  A  cuántos  blancos,  bianquísi
risos,  veríamos  más  negros  que  ‘el
betún  y  no  se  atreven   lan  a  ir  a
Nueva  York  por  aquellóde  «zurrar
Ja  badana».

—Lo  que  yo  digo  —afirmaba  ello
entre  hipo  y  lagrimón—.  Si  los  as-
gros  somos  un  estorbo,  si  no  nc
quieren  a  los  negros.  ..  ¿por  qu*
los  blancos  se  pasan  el  verano  ter
dido5  al  sol,  como  largatijas,  en
las  playas  para  ponerse  moi’enos?
De  haberlo  sabido  hubiésemos  te-
mudo  baños  de  luna  para  ponernos
blancos.  Yo  sólo  sé  que  todos  los
esqueletos  son  de  un  color,  y  allí
sí  que  es  difícil  eso  de  la  discrim
nación.             -

Mi  amigo  el  cabezón  echaba  chis-
pas  contra  la  discriminación,  y
continuaba  iJid dome  la  palmada.

—Querido  amigo  —tuve  que  de-
ch-le—,  majico  tú,  mecrocelabeo
tá.  ¿Y  qué  me  importa  a  mí  que
los  gigantes  fleg>’Os se  hayan  que-
dad-o  en  casa  o  se  hayan  ido  a  ea-
zar  musharras?

—Es  quea  mí,  eso  de  la discri
—Macro,  dlvídate  de  la  discri  y

vete  a  dormir.  Si  los  gigantes  ‘le-
gmos  se  han  quedado  en  dique  seco
no  ha  sido  por  miedo  a  que  su  pre
se-neja  provoque  disturbios  en  nia
guna  parte.  El  motivoha  sido  que
no  están  para  muchos  trotes,  y  un
viaje  largo  les  perjudicaría  mucho.
¿D  ó  a  d e  encontrábamos  despuds
otra  pareja  de  gigantes  como  naos.  -

ts’os  negros?
----Hombre.  . .  Que  no  lleven  «El

e1tier)-o  del  Conde  de  Org-az» pata
que  no  se  estropee.  .  pase,  jero  un
par  de  gigantes  negros...

—Pues  así  ha  sido  Porque  se  ‘es
‘quiere  bien.  St  podemos  presumir
de  gigantes  negi-os,  ¿porcué  tene
mes  que  exponerlos  a  la  cruda  >si

temperie  cíe  la  Quinta  Avenida?
—No  me  convences.  Eso  ha  sióo

de  miedo  a  que  les  den  am  sarte—
trazo.  ‘Voy  a  provocar  una  canina-
ña  de  desagravio  a  nue.stro  pareja
de  gigantes  morenos.  ¿Hace?

EL  CONDE  CALIXTO

:  CORRESPONDENCIA  DE  AZK   UE  CON  EL
-RONCALES

DIARIO  DE  NAVARRA PAGrN  J-’F:N

MENDIGACHA
1902,  y  la  última,  de  Ití  de  eet.u
hre  de  1915.

l)el  contexto  de  tinas  .v  ot.vas,
deduce  el  Sr.  (erio  qtit  algunas
carlós  se  Zian perdido.  1-  glosa  la
entrañable  relación  humana  que
dejan  enttever,  así  como  la  con-
tinitada  asistencia  prestada  pr
Azkue  a  sa  amigo,  cmi las  desave
nencias  familiares  que  éste  sufrió
al  final  de  la  vida.

Comenta  .1  escritor  de  Bargola
que  Mendigacha  era  un  labriego
muy  perspicaz  y  de  ingenio  natu
ral,  pero  inculto  para  los  vascuen
ces  distintos  del  SUyO  natural.  En
su  búsqueda,  no  cita  ohjéto  o  fo
togralías  del  Príncipe.  entre  los
papeles  que  Éan  galantemente  le
cedieron,  sal%-t, fin  t(jfl1O, tiel  g-ran
Diccionario  de  A’skue.  ¿Se.  habrt
perdido  las  dos  fotografías  que
Mendigacha  dice  ea  su  carta  níi
mero  15  le  había  enviada  el  Prfn
cipo?

GIGANTES Y  MACROCEFALOS
Que  vertido  seiía
«A  mi  amigo  Mendigacha.  Lic-

«gó  a  dsta  su  casa  antes  que  yo,
«su  carta

Como  apunta  bien  Cerio,  es  di-
fícil  que  Mendigacha  entendiese
bien  el  euskera  de  Azkue,  que  tan-
to  se  separaba  del  suyo:  por  ello
le  escribió  casi  todas  las  cartas  en
castellano,  salvo  alguna,  escrita  es-
la  vez  en  autnhieo  roncalis.  be-
infle  sle  que  lauto  dice  a  favor  del
aPiPtio  en  que  le  teiiía,  y  (le  la  (a-
l)acida(l  ling’iiística  (le  Azkue;  pues
sólo  distan  das  años  de  lina  carta
a  la  otra.

Es  tan  importante  este  trabajo
del  Sr  .Cerio,  que  no  resisto  a  dar
algunos  detalles  del  mismo,  puesto
que  no  lo  han  de  conocer  más  que
algunos  especializados  lectores  de
la  Revista  de  la  Academia  Vasca.  Entre  la  copiosa  corresponden-

Lo  dedica  (en  un  correcto  vas-  cia  de  Meadigacha  a  Azkue,  co-
cuence,  por  cierto)  a  la  Srta.  M.  mentada  ea  un  artículo  anterior,
Victoria  Jimeno  y  Urzainqul,  “u  mencionames  los  diversos  temas
gracia  a  la  ayuda  que  le  ha  pres-  tratados.  Eatre  estas  curiosidades.
fado,  poniendo  a  la  disposición  de  relata  un  sucedid6  y  un  par  de
qiiel  los  papeles  de  Mendigacho   tientos  SO refiere  aquél  a  un  su

Publica  todas  las  cartas  y  pos-  COSO que  tuvo  mucho  eco  en  el
tales,  que  suman  veinte,  segui-  pueblo:  una  reyerta  entre  dos  nui
(las  cada  una  de  atinadas  Notas  Jeres  en  la  Iglesia;  de  68  años  la
del  compilador,  puntualizando  los  tina,  y  joven  de  28  la  otra.
temas  de  los  dos  corresponsales  .,  El  eseánaJo  estuvo  a  punto  de
y  corrigiendo  incluso  algunos  de-  terminar  en  tragedia,  pues  la  cii-
talles  del  anterior  Trabajo  publi-  trada  en  años,  sacó  una  navaja
ende  por  Irigoyen.  para  arremeter  a  la  joven  (que

La  primera  citada  arriba,  es  de  estaba  encinta  de  no  acudir  otras

EL  NEGRO QUE TEMIA EL ARMA BLANCA
blancos a  la  feria  ¿y  los

CTjNTOS  POPULARES
PONCALEs

Enfermedades  de  los  ojos
WRUGIA  OCULAR

Javier  Honzaut
MEDICO

Chapieia,  21.  .  Piso  2.’  doha.
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ESAS VIEIECITAS
Por  Pablo ANTOÑANA

Dr  Gómei Hate
larlos  111 51,  4.  derecha

tel  25171     (4  ..  o  t-lCti:s

Tracto  res HOLDER
12-20  H.P.

Exclusiva:

INDUSTRIAS ISTURIZ, S.L.
Sangüesa, II -  Telel.  12750          PJMP[O	

OXIBASTER, 
TULEBES DE UX1OIITE

UN  RUEGO

“Preste Atención”
GARANTIZAMOS MAYOR ECONOMIA CON NUESTROS TRABAJOS -

RAZONES
NUESTROS PRESUPUESTOS DE FABRICACION ESTAN BASADOS PRINCIPALMENTE EN

LAS  COMPRAS MASIVAS DE MATERIAL.  

 CONTRATADOS PARA TODO EL AÑO
COMPRAS  ORIENTADAS Y  ESTUDIADAS A LA CONSECUCION DEL EXITO EN LAS EM

PRESAS  QUE NECESITEN CUALQUIER FABRICADO EN GUAPA DE ACERO SEA CUAL FUESE
SU  TAMAÑO O IRREGULARIDAD GEOMETRICA —  DISCOS. BRIDAS, PIEZAS PARA TROQUELE-
RIA  Y CALDERERIA, BASES PARA MAQUINARIA GRAN DIMENSION.                  .

ESPECIALIZACION
PIEZAS  DE ACERO DE GRAN AMPLITUD, GRUESOS DESDE  10  mm,-  HASTA  93  mm.  Y

DSSDE 90 mm.  HASTA 180 mm.  MUY DIFICILES DE CONSEGUIR EN EL MOMENTO DESEADO.

PRECIOS SIN COMPETENCIA
OXIBASTER, S.  A. EN MOMENTO DE COMPETENCIA PROFESIONAL ESTA A  SU  DISPO

3JCION  PARA ABARATAR COSTOS  Y CONSEGUIR EXITOS.
POR  FAVOR SOLICITENOS PRESUPUESTO SIN COMPROMISO ALGUNO. SU  ECONOMIA

lE  LO AGRADECERA.

«IMPORTANTE» SE  COMUNICA A  TODOS LOS CLIENTES DE OXIBASTER, 5. A. QUE LOS
TRABAJOS A REALIZAR SE CONSIDERARAN SITUADOS EN SUS INSTALACIONES. «SIN GASTÓ
ALGUNO  DE  PORTES» INDISTINTAMENTE SEA EL CLIENTE DE CLTALOTJIERA DE LAS PRO-
/INCIAS  DE  ALAVA GTJIPUZCOA, NAVARRA, SANTANDER, RIOJA

(NO  MAS PROBLEMAS, NO MAS TEMOR, OXI8ASTER, S. A., ES LA
S O L U C 1 0 N». Muchas gracias.

TALLERES Y  OFICINA                OFICINAS CENTRALES
Estrada  de  Capuchinos,  sin     1 L B  O      Ibáñez de  Bilbao,  8
Teléfono  24-63-81                                   Teléfonos 247422 —  247127/28

PISO E ALQUILER
Amueblado  o  sin  amueblebar  se  desea  por  tiempo  limitado.

INDUSTRIAS  QUIMICAS  DE  NAVARRA,  S.  A.  Teléfono  23200.

1

PARA ALMACEN
de  importante empresa de  Pam
plona,  se  necesita  joven  de  23
a  30  años  con  carnet  dé  con-
dude  de  2.’.  Buena  remunera
oIÓn.  Esoribli’  de  puño  y  letra  a
Oficina  de  Colocación.  Referen

ola  n.’  6.905.

rr  o  it   E it  o      c. Garralda Goyena
APARATO  DIGESTIVO  -

ESPECiALISTA  EN  TORNO  COPIADOR                   os  «

TORFINASA  —  Oficina  Colocáci6n  6.932.              los III,  12-3.’lzda.  Tel.  12872
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